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I uno sigue interesándose por [ |
la reciente escisión del P artí* a  

do Socialista Obrero Español y ®  
contempla el problema desde el h  
ángulo de los llamados «históri- 
eos», forzosamente ha de sentirse 1  
inquieto estimando la injusticia j¡¡ 
con que se les trata .

Y ai hablar de injusticia no me | j

f̂ie™ ÍiBaaBBaaaaaaaBBaaBaaBBi
dieran oponer ciertos periódicos

EL PSOE SECTOR HISTORICO
a

a

«sapos» (en el fondo es un honor 
que éstos periódicos se metan con 
uno), hago alusión mayormente a 
la actitud ambigua que frente a 
ellos adoptó la Internacional o, 
más correctamente, su «buró».

Tratándose de tos socialistas 
históricos cabía esperar otro res
peto y otra moderación por par
te  del socialismo europeo y, aun 
admitiendo que consideraran poli
ticamente más rentable patrocinar 
a  tos nuevos, hubieran debido re
cordar que en el socialismo ta 
ética y la  moral debieran prevale
cer sobre cualquier otra conside
ración oportunista, y no era ni 
ético ni moral dejar en la esta
cada a unos hombres (Llopis, Sa- 
borit.) cuya larga vida estuvo en
teramente dedicada a los Ideales 
comunes. La lista de los diputa
dos socialistas muertos ocupa más 
de una página y, por lo que se 
refiere al periodo común de encar
celamiento, un informe reciente 
del PSOE, sector histórico, seña
la que si no alcanza al menos se 
aproxima al i millón de años!

Recordando tan largos sufri
mientos, muchos de los cuales son 
anteriores ai 1936, bien pudo el 
buró de la Internacional haber re
conocido a las dos ramas del es
cindido Socialismo Obrero Espa
ñol, y no crean que digo ningún 
disnarate, puesto que durante 
mucho tiempo estuvieron recono
cidos por la Internacional los dos 
partidos socialistas italianos, el 
de Saragat y el de De Martino.

Otro tanto ocurrió con el so
cialismo de Chile, pues curiosa
mente el partido de Allende no 
figuraba en ta Internacional y si 
el Radical chileno que representa
ba Parra: ahora están los dos.

Olvidándose de estos preceden
tes, el buró de la Internacional 
pareció decirle al socialismo his
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tórico español lo que los anti
guos señorones de mí tierra decían 
a  tos mendigos: «Que Dios le 
asista, hermano».

Pero aún más que la Injusticia 
exterior, a  la que ya están his
tóricamente acostumbrados, a  los 
viejos socialistas del exilio les ha 
dolido el desdén con que son tra 
tados por parte de ios nuevos del
fines del partido.

El pasado día 22  de diciembre 
don Felipe Somález, que estrena
ba pasaporte, llegó al aeropuerto 
de Barajas acompañado de su 
Secretario para Asuntos Exterio
res. El abogado de Sevilla venía 
de Parts, en donde Mlterrand le 
habla abrazado como un amigo 
del alma; venia de Bonn, en don
de conferenció dos horas con W i- 
lly Brandt, y venía finalmente de 
pasar otras dos horas en Estocol- 
mo con el señor Qk>f Palmer, y, 
aparte de tal vez darle algo de lo 
que recogió con su hucha por los 
mercados, dicho señor te dio una 
serie de consejos, aunque — según 
precisó en Barajas don Felipe 
González—  este consideró que su 
punto de vista te situaba muy a  
ía  derecha: «£1 piensa que es po
sible ta evolución (de España) a 
partir de las instituciones, pero 
los españoles creemos que no».

Era esta ia primera conferen
cia de Prensa del secretario ge
neral del PSOE, sector nuevo. Una 
colega aludió a una reciente de
claración «de los socialistas deno
minados llopistas». A esto res
pondió don Felipe González:

«Los llopistas siempre hacen 
declaraciones de ese tipo, pero no 
tes damos la menor importan
cia...»

— oOo—

|No tes damos la menor Impor

tancia! Cientos de nuestros co
rreligionarios han muerto, nos han 
encarcelado, hemos pasado en el 
exilio la mayor parte de nuestra 
vida y ahora, tras haber sobrevi- : 
vido a  tanto dolor, hemos de asis
t i r  a  la última de las iniquidades, 
que nos quiten el apellido, que 
nos-arrojen del socialismo para 
qué este pueda ser apropiado por 
ios advenedizos traidores, vino a  
decir en ardiente oración y en el 
curso del banquete a Llopis en 
Cuatro Caminos, el presidente his
tórico de la UGT. Añadió: nos
otros no somos «llopistas», no 
somos «pablistas», . no somos 
«besteiristas», nosotros somos los 
únicos socialistas de verdad.

«Se reúnen cuatro españoles en 
un café — manifestó con sarcas
mo Rodolfo Llopis—  y fundan un 
partido «socialista»...

— oOo—
En agosto de 1974, los socia

listas históricos celebraron su úl
tim o Congreso en ei exilio fran
cés. Rodolfo Llopis anunció que 
no seguiría siendo secretario ge
neral del partido y la dirección 
del mismo pasó a  tener un carác
te r colegiado y a  radicarse nueva
mente en España.

Actualmente es secretarlo del 
partido, si bien no desempeña 
exactamente las mismas funcio
nes que antaño Llopis, don Víctor 
Salazar, quien hoy ronda ios 60  
años y fue el secretario particu
lar de Indalecio Prieto, vasco y 
taquígrafo de profesión. Pero co
mo don Víctor Salazar aún sigue* 
en Méjico, fa dirección política 
del partido corre a cargo de los 
siete miembros que forman en Es
paña la  Comisión Ejecutiva.

Esta Comisión, según ya eonté 
« i  mi anterior trabajo, la  presi

de e| abogado sevillano don Al
fonso Fernández, el famoso socia
lista de Sevilla.

— oOo—
Al salir de la clandestinidad y 

presentarse oficialmente ante la 
Prensa, el PSOE, sector histórico, . 
dio a  conocer a  las personas que 
forman su Comisión Ejecutiva en 
ia conferencia de Prensa mante
nida por don Rodolfo Llopis en 
el «Hotel Emperatriz» de Ma
drid el pasado 2 2  de enero.

Ausentes Víctor Salazar y Al
fonso Fernández, se dejaron re
tra ta r con Llopis ios secretarios 
de Organización, Interior y Rela
ciones Políticas, señor Miguel Pey- 
dro, Manuel Turrión y Manuel 
Muríiio Carrasco, asi como el se
cretario de Prensa y Propaganda 
don León Amorós.

También dentro de la Comisión 
Ejecutiva figuran los señores Vi
ves y Zarries. E l primero tiene a 
su cargo el dlffci) empeño de «te
sorero» (los históricos no tienen 
una peseta) y el segundo no sé 
qué cargo tiene. Vives es un agen
te  comercial dedicado a la venta 
de los zapatos de Elche, Zarrias 
también es agente pero de! ramo 
alimenticio.

Don Manuel Turrión es un an
tiguo albañil madrileño, socialis
ta  desde los 13 años, quien, una 
vez en libertad después de la gue
rra se hizo maestro de obras y 
luego constructor en Madrid- 
Aunque ha prosperado, pues sería 
muy difícil no hacerlo con esta 
profesión, t í  señor Turrión ha pre
ferido moderar sus apetencias aca
so por ciertos reparos de carác
te r doctrinal; para sus trabaja
dores construyó un bloque de vi
viendas en Canfllejas.

Don Miguel Peydro natural de 
Cartagena conoció el «cilio en 
Africa y tiene tan malos recuer
dos que prefiere no hablar de 
aquel tiempo. Estuvo en Marrue
cos trabajando en la construcción 
de un ferrocarril en el Sahara. 
Al volver a  España, Peydro se es
tableció primero en Murcia y lue
go trasladó su bufete a  Madrid. 
Ei señor Peydro es un socialista 
grave lo que no le impide ser apa
sionado como orador. Tiene su 
despacho y su vivienda en la par
te  más popular de la calle de 
Jorge Juan y, cuando t í  visitan
te  pulsa ei timbre, es el propio 
abogado quien sale a abrir.

Al lado de estos correligiona
rios maduros aún parece más jo
ven t í  secretario político, don 
Manuel Murillo Carrasco.

Murillo es una personalidad so
bresaliente y, pese a su edad, po-

EN LA ULTIMA 
SEMANA DE MARZO, 

HOMENAJE 
A BLANCO AMOR
VIGO. — (De nuestra  Dele

gación).

Con una exposición de pin
tu ra , en la que tom arán p a r
te  los más im portantes artis
tas de Galicia, se celebrará en 
Vigo el hom enaje al escritor 
gallego Blanco Amor.

La iniciativa, que partió  de 
Laxeiro, fue m uy bien acogi
da  po r el resto  de los artistas 
gallegos. Una vez clasificada la 
obra, quedará colgada en la 
nueva sala de la  Caja de Aho
rro s, de Vigo del 26 al 31 de 
m arzo próximo.

Blanco Amor acaba de ser 
galardonado con un  prem io vi
talicio dotado con 25,000 pese
tas anuales d e la  fundación 
Barrió de la Maza.

Oticamente también curtida por 
t í  sufrimiento.

La historia de Manuel Murillo 
es bien curiosa. No es gallego, 
aunque sú acento y t í  hecho de 
que hable bien la lengua galaica 
parece decir lo contrario. Nació 
el día 2 6  de junio del año 1936  
en Zalamea de la  Serena, Bada
joz, donde su padre era el mé
dico municipal.

Tanto el doctor Murillo García 
como un hermano del mismo eran 
socialistas. El hermano era t í  pre
sidente de las juventudes socia
listas de Extremadura. Durante ia  
guerra don José Murillo fue pri
mero comandante médico y al fi
nal jefe de Sanidad del Ejército 
de la República. Por su madre, 
por los Carrasco, Manuel Muri
llo pertenece a una familia clási
ca de terratenientes. La madre 
de Manuel es hija d tí marqués 
de la Paz y hermana del actual 
marqués. Asi, pues, a esta fami
lia  le dieron bofetadas a dies
tra  y a  siniestra; hubo muertes 
en el lado socialista y hubo muer
tes en la del marqués.

La niñez de Manolo fue la de 
— con su madre y dos herm anos- 
correr en pos dtí encarcelado doc
tor Murillo, siguiéndole de pri
sión en prisión. Fue asi como 
llegaron a Santiago de Compos- 
tela y luego fueron a Silleda en 
donde algunos presos políticos, 
cual t í  doctor Murillo, se encar
gaban del trabajo de minas. AI 
salir ya de la cárcel, el médico 
extremeño decidió no volver a su 
tierra, quizá por guardar malos 
recuerdos, y un amigo gallego le 
aconsejó que se estableciera en 
la Isla de Arosa. Allá fue t í  doc
tor con su mujer y sus tres hi
jos buscando tranquilidad y olvi
do.

Durante 17  años don José Muri
llo García ejerció como médico 
en Arosa, reingresó luego en la 
asistencia pública domiciliaria y 
le destinaron primero a Domayo 
y luego a Coristanco. Por desgra
cia t í  doctor falleció el año pasa
do en Pontevedra, en donde su 
segundo hijo es director y  copro
pietario de un sanatorio y donde 
tenía también una hija casada.

Aparte de los ya descritos trans
tornos,en su niñez Manuel Muri
llo Carrasco sufrió un ataque dé 
polio, por lo que cojea ligera
mente. Este pequeño defecto físi
co más que perjudicarle parece 
prestar un cierto misterio doloro
so a su persona. Socialista desde 
la niñez, pertenece al partido des
de hace siete años. Es singular
mente estimado por Llopis, quien 
cifra en el abogado coruñés gran
des esperanzas.

Manuel Murillo estudió ei bachi
llerato con los jesuítas de Vigo 
y luego lo acabó en. t í  Instituto. 
La carrera de Leyes la cursó a  
medias entre ios Agustinos del Es
corial y la Universidad de Santia
go de Compostela. Una vez licen
ciado, Manuel Murillo hubiera 
deseado opositar, acaso ser abo
gado del Estado o diplomático, 
consideró empero que las circuns
tancias no se le presentaban pro
picias.

En los años 1959 y 60 trabajó 
con t í  famoso abogado coruñés 
y antiguo político republicano don 
Manuel Iglesias Corral ,al que Mu- 
rilio llama «mi maestro». Final-; 
mente se estableció por su cuen-’ 
ta 'e n  La Coruña, distinguiéndose 
tanto en t í  ejercicio de ia abo
gacía clásica como en la defensa 
laboralista de los encausados po- - 
Uticos, principalmente los d tí Fe
rrol.

En el banquete a  Rodolfo Llo
pis en Cuatro Caminos, el pasa-, 
do 2 4  de enero, hablaron las si
guientes personas, el presidente 
de la Agrupación Socialista madri
leña, don Miguel de Peydro, t í  
presidente de la UGT, el propio 
don Rodolfo Llopis y, por últi
mo, ciñéndose en su persona t í  
pasado histórico y t í  futuro, el 
abogado coruñés Manuel Murillo 
Carrasco. Un orador notable por 
cierto.

Próximo trabajo: Primera esci
sión histórica del socialismo espa
ñol en vida de Rabio Iglesias.


